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Además de participar en la negociación, el general Pico leyó las 310 páginas del acuerdo para analizar las tareas de la Policía en el posconflicto. / Cristian Garavito

Entrevista al general Álvaro Pico Malagón

“Soy un convencido de
las bondades de la paz”
El creador y director de la Unipep no teme defender el Acuerdo
Final firmado con las Farc. Revela que están bajo su custodia las
armas inutilizadas que dejaron los excombatientes y que aún les
da protección a varios de sus líderes.

El general
Álvaro Pico
Malaver está
por estos días
c e l e b ra n d o

los dos años de creación de la Uni-
pep, la Unidad Policial para la
Edificación de la Paz, que nació el
22 de abril de 2016, en virtud del
Acuerdo Final firmado entre el
Gobierno y las Farc. Lo paradóji-
co es que cuando se creó ni siquie-
ra se había firmado el Acuerdo de
Paz. En ese momento apenas se
habían acordado los borradores
de los puntos de reforma agraria

integral, participación política y
solución para el narcotráfico.

Cuando este general, que inte-
gró el grupo de altos oficiales que
estuvo en la negociación en La
Habana, llegó a Bogotá con la idea
de que la Policía se adelantara a
cumplir las responsabilidades
que tendría en el posconflicto,
pocos le creyeron. Y se ríe con-
tando que todavía guarda como
recuerdo un concepto jurídico
negativo para la creación de la
Unipep. Admirado y respetado
por algunos (comunidad interna-
cional, excombatientes y un sec-
tor del Gobierno), criticado y apa-
laeado por otros, incluso dentro
de un sector de la Fuerza Pública
que lo tilda de traidor, no teme ha-
blar de su convencimiento de las

ventajas que trae la paz. Además
de proteger al mecanismo tripar-
tito que verificaba el cese del fue-
go, el general Pico les ha prestado
seguridad a líderes de la Farc y es
el encargado de mantener a buen
recaudo las armas, ya inutiliza-
das, que dejó esa exguerrilla con
las que se construirán los tres mo-
n u m e n t o s.

¿Cómo nació la idea de crear la
U n i p e p?

Cuando estábamos en La Ha-
bana nos dimos cuenta de que a la
Policía se le asignaban responsa-
bilidades en la implementación y
en la dejación de armas y cese del
fuego. Fue una propuesta nues-
tra, porque no queríamos que vi-
nieran cuerpos de paz a garanti-

zar la separación de fuerzas. Diji-
mos que esa seguridad de los ob-
servadores de la ONU debería
darla la Policía; hubiera sido pe-
noso que tuvieran que venir de
otros países a protegerlos.

¿Cómo logró que aprobaran esa
unidad cuando no había acuerdo?

Le explicamos al general Nieto
los enormes desafíos que se ve-
nían para la Policía, que el acuer-
do era irreversible y que había
que actuar. No fue fácil. Se trataba
de crear un área de operaciones
para el cese del fuego, pero no te-
níamos cese del fuego; de crear un
área de implementación de los
acuerdos, ¿pero cuáles acuer-
dos?, me dijeron.

El acuerdo y su implementación
están en entredicho hoy. ¿Cómo los
ve usted?

Para nosotros el acuerdo no es
letra muerta. La Constitución Po-
lítica en su artículo 2 dice que la
convivencia pacífica es el fin
esencial del Estado; el artículo 22
dice que la paz es un derecho y un
deber de obligatorio cumpli-
miento, y el 218 dice que a la Poli-
cía le corresponde garantizar que
los ciudadanos hagan uso de sus
derechos y libertades, y agrega
que el fin último de la Policía es
garantizar que los colombianos

convivan en paz.

¿Por qué tan convencido de algo
que hoy produce incertidumbre y
p o l a r i z a c i ó n?

Me convencieron las estadísti-
cas de los policías que dejaron de
morir, y de los colombianos en ge-
neral. De las 8 millones 600 mil
víctimas que dejó el conflicto,
49.700 son policías; de los
240.000 muertos, 4.000 eran po-
licías, tuvimos 818 secuestrados y
aún tenemos 125 desaparecidos.
La disminución de ataques y
muertos es evidente; no hay for-
ma de refutarlos. El que diga que
eso no ha servido, está jodido. An-
tes de ir a La Habana fui director
de la regional 7 que cubre Meta,
Casanare, Guainía, Guaviare, Vi-
chada y Vaupés. En esa región
veía a mis policías metidos en
trincheras, con un chaleco anti-
balas, con un casco que les queda-
ba grande; estaban ahí cuidándo-
se, y no cuidando a la comunidad.
Lo digo sin cálculos, no importa si
conviene o no: soy un convencido
de las bondades de la paz.

¿Qué ha sido lo mejor de la Unipep
en estos dos años?

El trabajo formidable de los ca-
rabineros en las 26 zonas vereda-
les, hoy espacios territoriales. En
Caño Indio, en Tibú, ellos son los
profesores de la escuela. En di-
ciembre se dieron cuenta de que
los niños no llegaban a la escuela,
entonces hicieron un trabajo con
unos empresarios y les consiguie-
ron bicicletas todoterreno a los 51
niños, hijos de excombatientes y
de la comunidad. Son acciones
pequeñas con impactos fuertes,
imagínese eso en el Catatumbo.
En Pondores están trabajando en
los proyectos productivos con la
comunidad y los excombatientes;
en Mesetas, una policía enseña
inglés. En Tumaco, la gente tiene
angustia de que otra vez la policía
se ponga casco, se arme y se atrin-
chere a cuidarse entre ellos mis-
m o s.

La gran crítica al Estado es que no
ha logrado copar espacios que
dejaron las Farc, ¿qué han hecho
u ste d e s?

Fuimos los encargados de lle-
gar a las zonas de altísima in-
fluencia de las Farc, donde ni si-
quiera había llegado la institu-
ción. Teníamos una misión con el
Mecanismo de Monitoreo y Veri-
ficación para la dejación de armas
y el cese del fuego. Se supone que
esas zonas se acababan y nosotros
salíamos, pero el Gobierno deci-
dió que se convirtieran en espa-
cios territoriales. Es imposible

¿Qué proyectos tiene la Unipep en el tema de género?
Revisamos la ruta de atención de la Policía en
violencias basadas en género y nos dimos
cuenta de que somos revictimizadores, que
no sabemos del tema, que no entendemos
esas dinámicas, que estamos lejos de las vícti-
mas. Y ni le cuento lo que encontramos si nos
miramos por dentro. Por eso, con el Fondo
Multidonante e Interpeace, arrancamos un

proyecto en siete municipios que coinciden
con las zonas veredales en La Guajira, Cesar,
Cauca, Antioquia, Meta y Nariño para identi-
ficar y mejorar los canales de comunicación y
la ruta para atender violencias basadas en gé-
nero, específicamente en la ruralidad. Nues-
tro objetivo es aumentar la denuncia, mejo-
rar nuestros currículos de formación y mejo-

rar la movilidad en los territorios. Allá no se
puede andar en la 4x4 con aire acondiciona-
do. Vamos a incorporar carros multiterreno.
Tenemos que llevar la oferta de atención a las
víctimas. También haremos una revisión in-
terna. Vamos a hacer lo que la Constitución
indica y que no habíamos podido hacer por
atender el conflicto.

‘‘Descubrimos
que somos
rev i ct i m i z a d o re s ,
que no entendemos
las violencias
basadas en
g é n e ro ”.

GLORIA CASTRILLÓN

g c a st r i l l o n @ e l e s p e c t a d o r.co m
@ g l o c a st r i
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retirar a los policías, ya ganamos
un espacio con la comunidad.

¿Qué labor cumplen ahora?
Ya no es la protección a la zona

veredal, sino a la comunidad, por-
que esos espacios no son una cár-
cel para los excombatientes. Con
el trabajo comunitario que hace-
mos en la vereda, y en las comuni-
dades aledañas, ganamos con-
fianza; en esas zonas es donde
menos delictividad existe.

Ahora hay 33 nuevos puntos de
reagrupamiento de las Farc, ¿qué
hacen ustedes ahí?

Se está evaluando esa situación,
ellos piden que nos movamos, pero
no alcanzaríamos. Nuestros co-
mandantes consideran que debe-

mos llevar una oferta no fija. Estoy
convencido de que la solución no
es más presencia militar y policial.
La oferta del Estado debe ser más
integral y debemos contar con la
corresponsabilidad de la sociedad.

¿Cómo les ha ido prestando
protección a los líderes de las Farc?

Empezamos prestando protec-
ción para las salidas de los miem-
bros de las Farc en las zonas vere-
dales, pero lo seguimos haciendo
porque había que garantizarles la
seguridad mientras entraba la Uni-
dad Nacional de Protección y
mientras los excombatientes se ca-
pacitaban. Los acuerdos dicen que
toda la protección pasará a la UNP.
Pero la realidad ha sido diferente.
Los jefes de las Farc han pedido

que no les retiremos los policías. Se
sienten seguros con nosotros, con-
fían en nuestro profesionalismo.
Todos los esquemas de protección
tienen un enlace de la Policía.

¿Cuántos policías trabajan en la
protección de las Farc?

En esquemas colectivos 26, en
esquemas individuales 164, tene-
mos 226 beneficiarios, hay 338
contratistas (hombres de confian-
za) y 556 excombatientes. Hay un
curso ahora de 259 de ellos.

¿Cómo así que los jefes de las Farc
prefieren que los cuide la Policía?

Al comienzo dijeron que no ne-
cesitaban nada, que ellos solos se
cuidaban, hoy nos piden que no les
retiremos los policías. Le doy un

dato: el acuerdo creó una mesa
técnica de garantías de seguridad
en la que no estábamos nosotros;
hoy la presidimos. Y fueron los je-
fes de las Farc los que decidieron
dejar bajo nuestra custodia las ar-
mas después de la inutilización
mientras se hacen los monumen-
tos. Para nosotros ellos son una
población especial objeto de pro-
tección. Estamos en las sedes, en
las residencias. Ellos son obedien-
tes y disciplinados.

Pero ya van más de 50
excombatientes asesinados...

Ninguno de los que tiene es-
quema nuestro ha sido asesina-
dos. Nosotros creamos un cuerpo
élite para adelantar esas investi-
g a c i o n e s.

‘‘Los jefes de las
Farc piden que no les
retiremos los policías.
Se sienten seguros
con nosotros, confían
en nuestro
p ro fe s i o n a l i s m o ”.

Las cifras de la Policía para la construcción de la paz

11
Trabajos de investigación en
memoria histórica y víctimas
está adelantando la Unipep en
asocio con varias
universidades del país.

26
Proyectos adelanta la Policía
para cumplir con la
implementación del Acuerdo
Final con las Farc.

3 .0 0 0
Hombres y mujeres hacen
parte de la Unidad Policial para
la Edificación de la Paz.

1 .0 0 0
Carabineros de la Unipep
trabajan en los 26 espacios
territoriales con los
excombatientes y las
comunidades aledañas.

1 . 4 27
Policías trabajaron en la
protección del Mecanismo de
Monitoreo y Verificación para
garantizar el cese al fuego y el
desarme de las Farc.

C

M

Y

CM

MY

CY

CMY

K

Av. SIC El Espectador 25.6x18.5 V3.pdf   1   14/12/17   11:50

     013


	12
	12-13 (Doble) - 13/05/2018 DOMINGO 13 (Left)��������è3−�’nf�����`⁄;é;*��¨ä=à
���0RÅÛ
���T¾ÍÏ
�����������`�2Ü
���0²ªÝ
���¨ä=à
���0RÅÛ
���BL
•�������À����`�2Ü
���T¾ÍÏ
���¨ä=à
���þÿÿÿÿÿÿÿ0Ð†à
���0RÅÛ
���9Ñc^����ÐRaÈ
�����������Ø½ÍÏ
���€y§Þ
�������
���Ø½ÍÏ
���

	13
	12-13 (Doble) - 13/05/2018 DOMINGO 13 (Right)���Z¯ÄáÅR���·¢^�����˜	Û
���’ö8Þ
���Ð¶¢^����°���������������Ï%s^�������Àô�������������������°���������������þÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿ•½jÒ
���0¡t†
���ÛÐ{^����¨½“Ï
���Ð¶¢^����‹šÿÚ
���0‰ðÞ
���Ð¶¢^����‹šÿÚ
������Àô���ÌN
•����


